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PERSONAJES
Cuadra primir». Palmira..—Edelmira.—Wl.adim ira.—Fa­
bio Villarejoi ■ 1
Cisadrj segando. Margarita.—Wladim ira.—Curv.i 1 «-Cur­
va 2 «—Cur va 3:a—La Gorda.—Palmira.—Maesti a de nimios — 
Ed dnilra.—Rebeca.—Raquel.—Signora Pamenia.-Las de los 
ojos.—Una fea.—Ordenanza.—Miss.—Pailita Villarejo.—Aureo. 
—Festino.
Cuadro tsrcere. Signora Pámem u- M ns.-qéra 1.«--Mensa­
jera 2.a—Miss.—Ordenanza.—Fabio Villarejo,—Aureo.
Cuadro cuarto, iris niñas deles columpios..—Signora Pa­
mema.—Miss.—Fabio Vill ¡rejo.—Aureo.
Cuadro quinto. La Pinebiara.-La Pi'teri.-Ocho alumnas. 
—Signora Pamema.- Fabio Villarejo.
Bonita Baraja Taurina del Amor
Contiene 72 fotografías, las cuales tienen un exac­
to parecido, y 5 de los Tancredos que actuaron en 
1901 y doña Tancreda, precio 15 y 50 céntimos.
GALERÍA DE ARGUMENTOS
Más de 350 argumentos d iterantes de óperas, estos tienen 
los cantables en español é italiano, Zarzuelas, Dramas > co­
me li is, de 16 páginas y cubierta con el retrato del autor, a i) 
céntimos uno, se sirven á provincias á precios mu\ ecoiio
Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor, Kiosco.- 
Vallalolil.
ARSU^EMTOS de óperas, con cantables
eü español é itaiáas?!
Aída.—Africana 







Ui'f Bailo in Maschera.
Vísppras Sici 1 i• i lias.-Oti lio.
11 Trovatore.—r.ólfén.-rin
Tamil i a use r.-I I Profeta.
t|<je tiene es'a casa.
Linda de Chamoimb.-Tosca. 
Roberto el Diablo.-Migaon.
Mefistófel.-.—Macbetb.
L'iFo.z idel D slino.
I pagliaci.—Los-Lo nbardos. 
Lucrecia Borgia.-Sonámbula 
Sansón y Dalila.-La Bqheme 
Los Puritanos.—F.rnani.
La Walkiri i, 1.a par e Igtn- 
F'gí i «L1 Anello riel Xibe- 
jungo.»
I Péscatori di Perl!.
T. tgiá W
Bs prspieáaá 6e CELESTINO GONZALEZ quien perse- 
gairá ante la hy al que lo reimpHnu sin su permiso.
Ct.Ttta.ci3L* o jajrijuEnex'o
La escena representa un gabinete de la casa de 
don Fabio Villarejo.
. Empieza el cuadro apareciendo en escena Pai­
rara, Edelmira y Wladimira, ias tres hijas del dite- 
110 de la casa, y las tres á cual más feas, cuya feal­
dad ahuyenta de ellas á los hombres hasta el punto 
que ninguna de ellas consiguió jamás tener novio, 
cuya circunstancia tiene desesperadas no sólo á las 
tres muchachas; sino también á su padre, anticuo 
empleado de la Deuda y viudo, el cual desea á toda 
costa casarlas pronto para verse libre de aquellos 
esperpentos.
- i, ^as ^res beldades cuando se levanta el telón, 
nablan como de costumbre de su hermosura, la­
mentando la grosería de los hombres que se atreven 







que un atrevido^ 
mal educado, 
se ha permitido 
decir que somos 
tres adefesios?
¿Creerán ustedes 
que no ha salido 
ni uno tan sólo 
que al atrevido 
siente la mano 
por decir eso? 
Aunque, tal cosa, 
por lo asombrosa 
ninguno crea, 
un atrevido













Y eso no es verdad: 
yo no digo que yo sea 
ninguna preciosidad. 







Las tres Creo con
que el hombre que á mí me vea 
es, si dice que soy fea, 
un grosero, un embustero, 
que no dice la verdad.
Yo sé que algunas mujeres coquetas 
que van por las calles moviéndose así, 
marcando las curvas y haciendo ¡indiscretas!: 
que todos los hombres se fijen allí 
—¿En dónde—alguno preguntará, 
y eso sí que no lo digo 
por cortedad.
Yo en cambio prefiero marchar ruborosa, 
con mucha modestia moviéndome así 
por más, que si quiero, también sé hacer cosas-' 
para que los hombres se fijen allí.
¿Y qué son esas cosas? 
alguno preguntará, 
eso sí que no lo digo 
por cortedad.





Si hay alguno que me crea 
absolutamente fea, 
cree una falsedad: 
¿Soy yo fea?
¿Soy yo fea?
KT , ¿Soy yo fea? No es verdad.
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* Apenas terminan de cantar entra el bueno de 
dpn rabio, el padre de las tres muchachas, muy 
contento y sastifecho porque cree haber encontra­
do lo que necesitaba para colocar á sus niñas.
Estas le preguntan la causa de su alegría, y él 
es da lectura de un anuncio de una Academia ti tu- 
lada El arte. de s.er Bonita, que por su originalidad 
reproducimos.
«Academia montada por la Signora Lucrecia 
Pamema, primer premio en massages; diploma de 
honor en toilettes, embellecedora, de cuatro ó cin­
co reales casas y única poseedora de ¡os secretos 
de la química, que provocan en la mujer bellezas 
extraordinarias.
¡No más feas! La que sea es porque quiere. Con 
sylo dos meses en esta Academia se adquiere plas­
ticidades en la figura, bustos salientes, cinturas 
entrantes^ y las curvas que se deseen. Se. rasgan 
los ojos, se aprietan las carnes, se contraen las bo­
cas, se aplastan los huesos. ¿Tenéis los labios se- 
c°s V Pálidos? Aquí adquirirán cofor y frescura. 
¿Penéis la nariz torcida? Aquí se os pondrá grie­
ga. ¿Teneis la cara delgada? Aquí se os pondrá en 
proporción con el resto del cuerpo. ¿Teneis el pelo 
Licio? Aquí adquirirá suavidez. ¿Teneis'los ojos 
chicos ó entornados? Aquí se os abrirán los ojos.
Clase especial de coquetería, donde las señori- * 
tas pueden aprender á jugar el abanico, á jugar la 
poca, a jugar los ojos... También pueden jilearse 
las pestañas. * -
Palideces á precios módicos. Exuberancias á 
tanto alzado. En las ojeras hacemos un veinticinco 
por ciento de rebaja.»
1 erminada la lectura del prospecto, don Fabio - 
propone á sus hijas llevarlas á la Academia cow 
objeto de conseguir que desaparezca su fealdad y 
el-as aceptan regocijadas la proposición.
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O-ciddLro segtindo
La escena representa el Paraninfo de la Acade­
mia de Belleza.
Después de un bonito preludio, solevanta el 
telón y aparece la profesora de mimos y mohines, 
dando lección á sus discipulas Margarita, Raquel, 
Rebeca, Las de los Ojos, Lánguidas, Flirteadoras, 
Bayaderas, etcétera, etc.
Cantan el siguiente número:
Todas- Alumnas aprovechadas 
de esta Academia admirable, 
esperamos impacientes 
las horas de nuestras clases 
Afán por saberlo todo 
tuvo siempre la mujer, 
y las cosas que aquí enseñan 
son fáciles de aprender.
Por eso nosotras 
•con gusto estudiamos, 
con gusto aprendemos 
•cuanto hay que saber, 
para que los hombres 
se rindan esclavos 
. de nuestra belleza 
que es nuestro poder.
Las de los Ojos.
- Aprender á mirar con displicencia 
adoptando posturas desdeñosas, 
y dejando embobado al que nos mira 
así como e¿ que no quiere la cosa. 
Escuchar de Ibs hombres el deseo 
con miradas repletas de promesas 
conteniendo sus ímpetus de pronto 
con otras miraditas de inocencia 
Atraerlos y luego rechazarlos 
que es el mcdp de hacerlos sucumbir 
eso es lo que á fuerza de miradas 
aprendemos aquí.
- 5 -
Rebeca y Raquel 
Destacar las curvas 
semejando el aire 
de la bayadera; 
producir estragos 
con este incitante 
juego de caderas. 
Conseguir que el hombre 
si se fija un poco 
llegue á.enloquecer, 
es lo que' nosotras 
en nuestros estudios 
hemos de aprender.
Coro
que es ia ciase nuestra* 










Y aprenden plácidas 
mil cosas frívolas,




Por lo cual á poco 
que alguno se fije 
en seguida vé 
Mar. Porque, esdrújulos á un lado, 
lo que quiero conseguir
es atrapar á un gachó 
que tenga mucho de aquí.
Lánguidas. Porque esdrújulos á un lado
etc., etc.
Marg. Por eso me Corono con orquídeas 
y digo que me encantadlas libélulas 
y aspiro señolienta flor de té.
Lángs. ¡Ay de té!
Mar. Por ver si al fin tropiezo con un cándido, 
que ríndase á mis plantas todo trémulo, 







Después se presenta la Mimosa y dirigiéndose 
á sus discipulas, dice:










¿Qué hay, maestra? 
¿Qué ha de haber? 
Que tenemos que dar clase. 
Cuando guste 
empiece ustud, 
Pues vamos á ver, 
poner atención.
que salga seguido 
sin vacilación.
¿Qué lección?
Mohines y mimos, 
pues como os decía, 
sin ellos no sirve 
la coquetería.
Pues Venga de ahí 
y atenta estaré. 
Capítulo cuarto, 
decíamos que... 
Hay mohines de disgustos 
y hay mohines de alegría, 
y hay mohines inocentes 
y los hay de picardía.
Para hacer bien uno de estos, 
solamente necesito, 
que entornéis así los ojos, 
muy piquito, muy poquito; 
que juguéis así los l%bios, 
procurando ruborosas, 
dibujar una sonrisa 
muy melosa, muy melosa, 
Y si se le adorna 
suspirando un poco, 
antes de acabarla 
ya está el hombre loco. 
¡Quién sabe al fin 
que tiene el tal mohín! 
En cuanto se presente 
una ocasión, lo voy á ver 
con entornar y luego dibujar 
loquitos á los hombres, 
loquitos á los hombres 
,por mi amor voy á volver.
Mim. En cambio ¡os mimos 
requieren dulzura, 
palabras melosas 
y mucha ternura. 
Se dicen bajito 
tardando al hablar 
¡jugando los ojos 
la noca y... la mar!
Todas ¡Jugando los ojos, 
la boca y la mar! 
Gracioso, serrano, 
tunante, gitano, 
¿quién te quiere á tí? 
¡Dilo, por favor!
¿Quién te va á querer?
¡Gitano, yo!
Al poco rato se presenta la directora de la Aca­
demia signorina Pamema, que manda terminar la 
lección, quedando sola en escena.
En un bonito y gracioso monólogo explica el 
principal objeto que tuvo al fundar aquella Acade­
mia; que no es otro que el transformar la mujer á 
su capricho para que puedan explotar su innata co­
quetería.
Aparece Aureo, el groom de la Academia, mu­
chacho de pocos años en quien desde luego se ob­
servan los estragos que en su físico causa la conti­
nua contemplación de las alumnas de ¡a Academia 
anunciando la presencia de don Fabio.
. Este se presenta acompañado de sus hijas Pal­
mita, Edelmira y Wladimira, y solicita de la direc­
tora que matricule á sus niñas en tan útil Academia: 
la directora accede á su pretensión y para demos­
trar a don Fabio las ventajas de la educación que 
aiú se recibe, le ofrece presenciar una de las ense­






efecto á tres señoritas que se dedican á aprender 
las curvas.
Entran las tres curvilíneas cantan á tres vo­
ces esta preciosa habanera:





De la clase de las curvas 
somos la nata y flor. 
Alumnas distinguidas, 
matrículas de honor. 
Dice nuestra profesora 
(que es una buena señora 
con muchísimo quinqué), 
que el hombre se encalabrina 
con aquello que adivina 
más que con lo que se vé.
¿Eh?
Hay, pues, que buscar el modo 
de que lo adivine todo 
sin que vea tanto así
¡Sí!
Que solo á pescar marido 




Me parece á mi. 
A cualquier mortal atrapa 
una mujer si se empeña 
más que con lo que enseña 
con lo que tapa.
El peligro está en las curvas 
porque dígame usté á mí 
qué mortal lío descarrila 
si mira aquí.
Míreme usté atento 
y haber que me dice 
de este movimiento. 
Eso está pero que superior. 
No señor, no señor, no señor; 
usté ha reparado mal, 
esto es elemental.
Fabio Superior.
Las tres. No, señor.
Fabio Superior.
Las tres No, señor.
El modo de recogerse 
es sencillamente un modo 
de hacer que nada se vea 
viéndose todo.
La muchacha que se aplica 
lo primero que hace aquí 
es probar que eha ya sabe 
cogerse así.
Míreme usté atento 
y haber que me dice 
de este movimiento.
Fabio No está mal;
¡eso es elemental!
Las tres No señor, no señor, no señor;
usté ha reparado mal,
. esto no es elemental,
esto sí que es superior.
Fabio Superior.
A don Fabio le causa profunda admiración los 
ejercicios de aquellas muchachas, y sobre todo le 
entusiasma la corrección iáe sus curvas.
Para completar su demostración la signorina 
Pamema, hace entrar en escena á las discipulas de 
la clase de obesas, las cuales cantan también este 
precioso número musical:
Todas Aquí para logar adelgazar 
aquí para poder enflaquecer, 
aquí para alcanzar el no engordar 
usan un tratamiento superior 
del profesor Guy, de meneo 
que es el mejor 
pa no engordar, 
y pa quedarse
lo mismito que un fideo.
' Ejercicios gimnásticos, 
carreras sofocantes, 
y luego por la noche
• dos horas de.massage, 
que el pan no tenga miga, 
que el vino tenga agua, 
y, en fin, debilitantes 
que no quiero nombrar; 
y á pesar que cumplo 
religiosamente 
ese tratamiento 
que-es tan excelente; 
si á la calle salgo, 
que es, todo mi afán, 
me confunden siempre, 
con el Alcotán.
La gorda La gordura en las mujeres 
"es un grave inconveniente 
y una gorda exagerada 
es la mofa de la gente. 
Al andar no ha moverse, 
ni mover las pantorrillas, 
pues aunque no haya matanza, 
ella luce sus morcillas.
Si se casa, ya se sabe 
que durante el primer mes 
necesita qire le arreglen 
veinte veces el somiers.
Y siempre fatigosa; 
y siempre jadeante, 
si sale de paseo
se cansa en el instante, 
por eso aquí en España 
jamás haremos ná,
Todas " porque la gorda, la gorda 
ni se mueve ni se moverá.
Y siempre fatigosa 
y siempre jadeante 
si sale de paseo 
se cansa en* el instante;
por eso aquí en España 
jamás haremos ñá.
porque la gorda, la gorda, 
ni *se mueve ni se moverá.
La gorda Anteayer vi una señora.
que es la más gorda que he visto;
por delante le salían 
las pirámides de Egipto; 
¡las narices ciete santo! 
sobre todo las ventanas, 
parecían dos balcones ' 
con visillos y persianas.
Por detrás la vi un momento, 
y así al pronto me creí 
que era el carro de la carne 
quer empezaba á repartir.
Y siempre fatigosa, 
y siempre jadeante,
• si sale de paseo
se cansa en el instante;
por eso aquj en España 
jamás haremos ná 
porque la gorda, la gorda 
no se mueve, ni se moverá, etc.
En el cuadro tercero, que figura un gabinete de 
. la Academia de «El arte de ser bonita» se suceden 
varias graciosísimas escenas que siempre producen 
franca hilaridad en el público, y demuestran el in­
discutible ingenio de los autores de la obra.
Cuadro tercero
La escena representa el jardín de la Academia.
En el jardín hay colocados varios columpios, 
donde se mecen alegremente cinco de las discipu­
las de la Academia cantando el siguiente número: 
Las cinco Ay que gusto dá e
El’eciO, II) céntimne 
1'2 —
este dulce" vaivén, 
cuando vengo á jugar 
siempre me he de mecer 
porque no hay un placer 
que se pueda igualar 
al que causa, dejándose ir 
el columpio al subir y bajar, 
y volver.
sin querer
otra vez a bajar y subir. 
Ay..., ay...
* qué gusto dá 
dejarse ir 
y volver abajar, 
y volver á subir, 
dulcemente,
suavemente, 
sin ninguna precaución; 
porque aquí no hay el peligro 
de que mire algún guasón, 
aunque no sé para qué 
hay quien se toma el trabajo 




¡Basta, basta, señoritas;, 
que no es cierto ese refrán 
que hay aquí quien mira mucho 
V Vé una barbaridad!
¡Ay, un hombre! ¡qué vergüenza!
¡Señoritas, por piedad, 
no se tapen de ese modo 
que me voy á destapar!
¡Aureo! ¡Granuja!¿Estabas mirando?
¡Eh! ¡Eh!
quien más mira, menos vé.
Apenas acaban de pronunciar esta frase, sale 
Aureo andando á gatas, para poder mirar con disi­
mulo lo que las discipulas dejan ver, y que él admi­
ra entusiasmado, cantando estos preciosos cou­
plets, que corean las alumnas \ hoct  Qpfi ritas:Aureo
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Aureo En esta Academia, mi oficio es mirar 
Ellas ¿Y qué es lo que has visto?
Aureo ¿Que qué es lo que he visto?
Bajad del columpio;
e venid y escuchad.
Ellas Ven, Arturito, que me tienes 
que ayudar á descender»
Aureo ¡Ay, Dios mío, quién pudiera 
ayudarlas á caer!
Aureo L5 otra mañana; muy despacito, 
al Aula quince me dirigí, 
miré curioso, por la rendija 
. , y ¡hay toque vi! *
Catorce alumnas aprovechadas, 
dejas que me hacen adelgazar, 
bailaban todas con entusiasmo 
un Kake-wal
Ellas ¡Vaya una cosa
que fué á mirar!
¿Y eso qué tiene
A de particular?
Aureo Pues que, por desgracia
una se escurrió, 
y... aquello era kake 
y no lo anterior.
. Ellas Pues si aquella'mañana te cojo 
pagas cara tu audaz travesura! 
No se debe mirar por el ojo, 
por el ojo de la cerradura.
Aureo ¡Ay qué cosas se ven por el ojo, 
por el ojo de la cerradura!
Otra mañana, muy despacito, 
al Aula ocho me dirigí, 
miré curioso por la rendija •
, t y ¡ay lo que vi!
Una muchacha de las más lindas 
que con descuido angelical 
marcaba á solas una postura
para el Can-can. ‘
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Ellas ¡Vaya una cosa
que tué.á mirar!
¿ Y eso que . ti ene 
de particular?
Aureo ¡Pues, que la chiquilla 
á mí me;gustó, 
pues "tenía un cu... 
cuerpo superior!
Pues si aquella mañana te cojo; 
etc., etc., etc.
CtitaclfO OTCS.ES.’í^'fco
La escena representada por un telón corto de 
* jardín.
, .¡Uvi^ aparecen al levantarse el telón, todos los 
bailes modernos y antiguos, representados por ele­
gantes parejas,,saliendo la Pinchiara y la Pitteri á 
bailar este bonito tango, llamado del Tomate con 
la siguiente letra:
Pam. Para todo aqui tenemos
unos bailes apropiados •
que en el que llamo’el Canguro * 
tengo yo recopilados.
Los hay para enflaquecer*
. . y ios hay para engordar.
rabio Ale parece que hasta yo 
me voy á desarrollar.
Pam. Mucha atención
que eirtpieza.la sesión.
T’n- (Este baile del canguro
i Et. | le aseguro
que le tiene que gustar,
• porque es baile enciclopédico 
y estético,
como puede usté observar. *
- odas Unas veces se hacen cuartas, 
otras voces un sea sé 
otras veces un destaque






que voy á marcar.
Aquí deben emplear .
este baile cotriil faut 
pa evitar el desarrollo „
Aium.









con un trenzao. 
Yo con ustedes
Pam. ya estoy ligao.Para las que no están fuertes
Fabio ¿sabe usted qué empleo?Para los débiles debe
Pam.
Fabio
de emplear \os panaderos.
Justamente; mire usted.
¡Olé! ¡oléi ¡olé!
Yo mirándolas no puedo 
resistir la tentación;
yo no soy ya Villarejo,
Pam.




Esto es más cansado
Pam.
de lo que parece.
Tiene también compases 
de bayadera, 
pa corregir defectos 
de las caderas.
Fíjese que es un tango
Fabio muy guachindango Ni una palabra, niñas;
La Pin. ¡venga ese tango!• Tomates.
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y la Pit. tomates, niñas, tomates; 
comprarme unos tornátiles 
que me gustan coloraos, 
coloraos y chiquititos. 
Me escoges un pollo 
que esté tiernecito, 
que siendo muy tierno 
me-gusto el pollito, 
y á mí con tomate 
me gusta la mar.
Fabio Y á mí me hace daño, 
¡maldita sea la...!
ta Pin. Mire usté qué guasa, 
y la Pit. ¡maldita sea la...!
Catapún, • 
catapún,catapún, 
que esté con tomates, 
catapún, que no tiene fin, 





ya habrá supuesto 
que es el can-can
Todas ¡ Voilá! •, r
La obra termina con una preciosa alegoría a la 
belleza, con figuras plásticas, que representan las 
más grandes celebridades del mundo galante, e?c- 
clamando Fabio al contemplarlas.
Fabio ¡Qué mujeres, santo cielo!
Si alguna pestañeara 
y levantara así el dedo,
• ¡no eran sorbetes de arroz 
. los que pagaba este cuerpo!
Y aquí termina la obrilla: 
si te entretuvo un momento 
. aplaude, porque aquí sólo 
se trata de un pasatiempo... 
rrjsi-tocsr
ARGUMENTOS
DE VENTA EJV ESTA O ASA
Se mandan circulares y condiciones
á quien las pida
Agua, Azucarillos y aguar- 
Aiegríadelu huerta. (úiente 
Agu í mansa.-- Andrónii a.
A ¡nana Angot.—Arrastraos. 
Anillo de hierro.— Abuelo. 
Abanicos y panderet is. 
Azotea.-Angeli.fos al cielo. 
Bazar de m uñeras.-Bocaccio 
Buena sombra- Bohemios.
Batalla de Tetuán.-Balada de 
Borrachos.-^Bravias1, (la Luz. 
Buenas f- rmas.—Borracha.
Boleta de alojamiento. 
B.irherillo de Lavapiés. 
Barbero de Sevilla.
Buena ventura.-Barracas. 
Baile do Luis Alón: o.
Beso de Judas.-Barcarola.. 
Bateo.-Bruja.-Bueñ i moza. 
Balido del Zulú.-Cariñosa. 
Campanas de Cairión 
Carrasquilla.—Gara de Dios. 
Cuadros disolvente6.





Cuerno (le Oro. —Camarona. 
Cura del Regimiento.
Campahone.—Curro Vargas. 
Clavel ro.,o.—Casita blanca. 
Cuadros al fresco.
Ciudad no Simón 
Canción del náufrago. 
Cuñao de Rosa. - Cuna. 
Colorín col orao.—Cortijera. 
Copito de Nieve.
Corneta de la Partida. 
Capote de paseo. —Alojados. 
Correo interior. Coco 
Código Penal.—Celosa 
C mecieras.-Churro Bragas.
Chico de la portera. 
Chiquita de Nájera. 
Cliispiht o el barrio de Ms. 
Dúo de la Africana.
Don Juan Tenorio.
Don Gonzalo de Ulloa.
Detrás del telón.-Diligencia. 
Diamantes de la corona. 
Dragón de fuego.-Dolores. 
Dinamita.—Dominó azul.
Dm equili brada.-Doioretes 
Debut de la Ranrrez.
Diablo en el poder.—Escalo. 
Enseñanza Libre.-Estreno. 
El Contrabando.
El tributo de Cien Dones. 
El trueno gordó.-El tunela. 
El pobre Valbuena,—EiecT’a. 
El tío Juan.—El Veterano.
El olivar.-El General.
El Dios Grande.-El Túnel.




El picaro mundo.—Estrellas. 
F.l mozo crúo.—El trébol.
El punao de. rosas.
Estudiantes.—Flor d e Mayo. 
Fiesta de San Antón. - Fosca. 
Feria de Sevilla..
Fonógrafo ambulante.
Fondo del baúl.—Figurines. 
Fotografías animadas. 
Gigantes y Cabezudos. 
Gallito del pueblo.
Guillermo Tell.—Golfemia. 
Género ínfimo. -Granujas. 
Gloria pura.—Gobernadora. 
Gazpacho andaluz.
Gaitero.—Guardia de honor. 
Gimnasio modelo.
Húsar. Hijos del batallón. 
Húsar de la Guardia.
Inés de Castro.—Inclusera.
Jugar con fuego.—Juan José. 
Juramento.—Juan Francisco. 
José Martín el Tamborilero. 
Jilguero chico.-Juicio oral. 
Los chicos de la Escuela.
Los dos pilletes.—La Tosca. 
Luz verde.—Los charros. 
Lucas del Cigarral.
Luna de miel.—La traca.
Lucha de clases.—Lohengrin 
La divisa.-Las dos princesas 
Ligerita de cascos.-La boda. 
La torre de oro.—Lazarillo. 
La polka de los pájaros.
La Mazorca Roja.—Lo cursi. 
I.os huertano--.
Lola Montes.—Loco Dios.
La corría toros. Lisystrata. 
La coleta del maestro. 
Mulata.-Miss Helyett.
Marusiña.—Mujer y reina. 
Madgyares.—Marsellesa., _ 
Molinero de Subiza.-Mi nino. 
María del Carmen —Místico. 
Marina.—Mascota.-Mariucha 
Mangas Verdes —Macarena. 
MT.acis de reir Don Gonzalo. 
Monigotes del chico.




Molinera de Campiel.-Nena. 
Niños llorones.—Mari i uesito. 
Nieta de su abuelo.
Puesto de llores,—Polvorilla. 
Premio de honor.
presupuestos Villapierde. I 
Pepe Gallardo.—Perla negra. 
Plantas y llores.—Puñalada. 
Peseta enferma.
Príncipe ruso. —Perro chico. 
Perla de Oriente. Patio.
Patria nueva.-Piquito de oro 
Pillo de playa— l reciosilla. 
Parrandas. Picaros celos.. 
Quo vadis?-Rey que rabio. 
Raimundo Lidio.-Revoltosa. 
Reina Mora.-Rey del valor. 
Reloj de Lucerna.
Sra. Capitana. Solo trompa. 
Santo de la Isidra.-Soleá.
Siempre p‘atras.-Sr. Joaquín. 
Salto del Pasiego.
Sobrinos dél Capitán Grant. 
Sandías y melones. 
Sombrero de plumas.
San Juan de Luz.— Seductor.
Su alteza real.-Trajera. 
Tempranicá.—Tempestad. 
Tonta de capirote.-Torería. 
Tío de Alcalá-—Tremenda. 
Tribu salvaje.—Tiniplaos. 
Traje de luces.—Trágala. 
Tirador de palomas. 
Tambor de granaderos. 
Tragedia de Pierrot.
Tía Cirila.-Vara de alcalde. 
Trovador.—¡Viva la niña'. 
Ultima copla.—Vendimia. 
Villa-Alegre.
Verbena de la Paloma. 
Viejecita.—Venus Salón. 
Venta de Don Quijote. 
Viaje de instrucción.
Vuelta al mundo.—Velorio. 
Venecianas.—Zapatillas. 
Zapatos de charol.-Trabuco.
Carnicero Hermanos, Impresores
